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Capítulo 1

Un suave gruñido resonó en la oscuridad. Sarah agarró la cámara térmica de la hilera de equipamiento junto al fuego y, girándose lentamente, exploró los oscuros árboles a su alrededor. No se movía nada. Justo cuando estaba dando un par de pasos vacilantes a través de los helechos y los espesos arbustos una rama se quebró, haciéndola saltar. Otro gruñido perforó el silencio. Se agarró el pecho, como si así pudiese calmar su corazón acelerado. Cinco años investigando al Bigfoot y todavía no se había acostumbrado al ocasional aullido. Aunque también es cierto que ningún animal de los que había encontrado anteriormente había hecho un sonido tan siniestro y amenazador. 

Se paró un momento y escuchó, sentía el fuerte latido de su corazón en los tímpanos. “¡Muéstrate!” Su voz, haciendo eco en los árboles, sonó con un valor que ella misma no sentía. Un temblor le resbaló por la espalda mientras sacaba la radio del cinturón. “Campamento base a Adam. La pantalla del ordenador está parpadeando como loca. Algo ha roto la línea del perímetro.”

Hubo una interferencia en la radio y una voz contestó. “Adam a campamento base. ¿Qué zona?”

“Zona 3. Todas las cámaras funcionan, pero no veo nada fuera de lo común. Me están llegando sonidos por aquí. Algún movimiento también. Voy a comprobarlo. Corto.”

“Espera... ¿Tú sola?” Se escuchó a Adam resoplar por la radio. “De ninguna manera. El hecho de que estés a cargo de esta operación no te da permiso para romper el protocolo. Quédate al lado del fuego. Vamos de camino.”

“Por supuesto, trae la caballería también.” Sarah puso los ojos en blanco y cogió la cámara infrarroja. “Mira, mientras tanto, solo voy a andar por el perímetro, ya está. Puede que vea algo.”

“Recibido. Pero ten cuidado.” La señal de radio se cortó. 

Sarah se enderezó y echó un vistazo a su alrededor en la oscuridad. Una rama se quebró detrás de ella, y después otra. ¿Cuántas criaturas hay? Encendió el walkie-talkie y pasó los dedos por los botones. Apenas podía ver lo que estaba haciendo. “Campamento base a Adam. Hay algo bajando la colina.”

Sarah apuntó hacia adelante con la cámara de infrarrojos y avanzó un par de pasos más hacia la arboleda. Una gota roja con forma de ameba empezó a formarse en la pantalla del escáner, haciéndose cada vez más grande, hasta tomar forma humana. Ahogó un grito. Esta vez van a ver. Esta vez, voy a tener pruebas más tangibles que las picaduras de mosquitos y una urticaria por hiedra venenosa en lugares de mi cuerpo que no sabía que tenía. Habló por la radio, “Venid aquí ¡AHORA! Me está llegando una señal de calor en la cámara térmica. Algo se está acercado... ¡algo realmente enorme!”

“¡Estamos de camino!” dijo una voz por la radio. ¡Quédate donde estás y ten cuidado!” 

Ella gritó a la radio. “¿Están todos los equipos en su sitio? Nadie puede volver al campamento base sin mi permiso. ¿Me oyes, Adam?” 

Hubo una interferencia en la radio y Adam contestó. “Todos los equipos han respondido. No hay nadie cerca del campamento base. Espera a que llegue un equipo. Repito, espera a que llegue un equipo.”

Su ritmo cardíaco se aceleró. ¿Podría esta realmente ser la evasiva criatura que he estado buscando todo este tiempo? “¿Hablas en serio? Esta es la razón por la que vine aquí. Es para lo que vinimos nosotros. Me quedaré dentro del perímetro y procederé con precaución. Créeme, no me voy a ir de aquí en ambulancia.” 

La mancha roja desapareció del monitor. Sarah contuvo la respiración, la cabeza le daba vueltas y sus oídos y ojos se esforzaban por captar cualquier ruido minúsculo que pudiese identificar. La luz de la luna atravesaba los árboles y una brisa fresca soplaba por su cara. Los grillos cantaban y los mosquitos zumbaban. Sujetó la antena de la radio: “No veo nada. Sea lo que fuere, se ha ido.” ¿Me está jugando mi mente una mala pasada? No puede ser. La cámara térmica ha pillado algo claramente. ¿Un oso? Posiblemente, y si lo era, probablemente lo he asustado. Giró en círculo lentamente, moviendo la cámara térmica. De repente, otra rama se quebró. 

Unos brazos fuertes la agarraron por detrás. Ella soltó un grito mientras se sacudía violentamente, y la cámara salió volando hacia el arbolado. 

“Tranquila”, dijo una voz entre risas. “Soy yo. Quizá deberías avisar a tu equipo de que he hecho saltar alguna trampa al venir."

“¿¡TÚ!? Los gruñidos no han tenido ninguna gracia, ¡idiota! Y mira... has hecho que se me caiga un aparato muy caro. Cuesta creer que seas un profesional, Frank.” Sarah respiró lenta y profundamente para calmar sus nervios.

Él se quitó su cazadora de cuero. “Oh, vamos. Hasta me he comprado un sombrero de Indiana Jones para la ocasión.” 

Las mejillas se le calentaron al mirar la camisa de safari extenderse en sus anchos hombros y fuerte pecho, las mangas subidas hasta el codo. Los pantalones de color caqui remataban el conjunto aventurero y el pelo castaño le caía en ondas desgreñadas por debajo del sombrero. Estaba muy guapo, pero de ninguna manera ella lo iba a admitir. Si él llevase también un látigo, le hubiese gustado estrangularlo con él. “Si tú odias los sombreros.” 

“¿Qué? No los odio. Ahora vamos a juego, sombreros de Indiana para él y para ella.” Las llamas chisporroteaban con entusiasmo en los leños, reflejándose en sus ojos marrones mientras la miraba de arriba a abajo con una sonrisa torcida. “¿Alguien te ha dicho alguna vez lo sexy que estás de camuflaje? Y vaya, clavas el papel de cazador.”

“No estoy aquí de caza y desde luego no voy a matar nada. Solo quiero probar su existencia.” Sarah dejó salir un suspiro largo. “Esta es mi expedición de todos modos, así que, ¿qué haces aquí?” Se agachó y recogió su equipo.

“Estoy trabajando. Nadie quería escribir este artículo, pero yo lo acepté.” Le rodeó los hombros con el brazo, acercándola a él. “Verte es una de las ventajas de este encargo.”

“¿Aunque te hayas perdido intentando encontrarme en este bosque?”

“Podría perderme más fácilmente en tus grandes ojos marrones.” 

Ella le apartó el brazo. “¡Me has dado un susto de muerte!”

“Oye, tienes suerte de que no haya aparecido con un disfraz de mono.”

“Sabes que tengo una pistola de tranquilizantes, ¿verdad?”

Él desvió la mirada a su cintura. “Sí, y me encanta la pistolera, es tan del viejo oeste.”

Sarah lo miró a los ojos. “Te apuntaría al...”

“¿culito?” dijo él sonriente.

Ella sacudió la cabeza. “No era exactamente lo que tenía en mente.”

“Ni se te ocurra decir al corazón, porque ya me lo has roto.”

“Lo siento, Frank”

“¿Por qué no contestas a mis llamadas ni a mis emails?”

Sarah resopló. “¿No deberías estar desmintiendo alguna ridícula historia de fantasmas o leyenda urbana? ¿No deberías estar matando al ratoncito Pérez o algo así?”

“¿Por qué pierdes el tiempo jugando a ser investigadora del Planeta de los Simios?”

Fulminándolo con la mirada, cogió la radio. “¡Chicos, falsa alarma! Solo es Frank Hedford.”

La voz de Adama se escuchó por el altavoz. “¿Eh? ¿El tío ese del Daily News?”

Sarah miró a Frank mientras hablaba por el walkie-talkie. “Sí, ese es nuestro animal. Me libraré de él. Todos de vuelta a vuestras posiciones.” 

“¿Así que has cazado una versión más pequeña y apestosa de Bigfoot, eh?” preguntó Adam por la radio.

“Sí, supongo que sí. Estaremos en los titulares de mañana: 'Bigfoot: No se presentó.” 

Ella reconoció la voz de Steven cuando dijo, “Echa de ahí a ese tío de una patada en el..." 

Sarah apagó la radio. 

Frank sonrió. “Hombre, qué bien está que le quieran a uno. Debe ser ese artículo que escribí sobre aquellos tipos que confundieron a un alce con Bigfoot, sabes, apuesto a que todavía podrían publicar la historia. A las revistas del corazón les encantaría una noticia tan jugosa como esa.”

A Sarah le quemaban las mejillas de rabia. “Escucha, teníamos dos testigos presenciales en los que podíamos confiar, y...”

“Y una fotografía borrosa que no era la imagen de Bigfoot”. 

“¿Por qué es tan difícil creer que un primate esquivo que todavía no ha sido documentado ni estudiado podría estar ahí fuera? ¿Tan superficial eres que solo crees en lo que has visto con tus propios ojos?”

Él gruñó. “Sarah, es un mito. ¿Sabes lo que es eso, no? Durante décadas, las historias de Bigfoot se han usado para asustar a Boy Scouts alrededor de la hoguera.  Ah, y hablando de hogueras, asumo que este es el campamento base.” Tiro la mochila al lado de unos leños. 

“No estás invitado a esta fiesta de pijamas”, dijo Sarah.

A él se le agrandaron los ojos. “¿Qué? ¿No vamos a mirar las estrellas y abrazarnos?”

Ella le señaló la salida del campamento base. "Puedes irte con tu saco de dormir y tu tienda a otro sitio. ¿Cómo nos has encontrado a mí y a mi equipo?”

Él contestó sonriente. “Tu organización intentó que la ubicación fuese un secreto, pero soy periodista cariño, reportero de investigación. Lois Lane tardó un tiempo en relacionar a Clark Kent con Superman, pero yo soy mucho más listo que ella.”

“Vale, desembucha. ¿Cómo nos has encontrado?”

Frank miró al cielo, salpicado con millones de estrellas brillantes. “Bueno, para empezar, leí muchos periódicos atrasados. ¿No es este el lugar en el que desapareció tu hermana cuando tenía quince años? ¿Cuándo fue eso? ¿Hace aproximadamente diez años en la cueva Sabrino? Sabía que llevarías a cabo la expedición aquí porque crees que estas supuestas criaturas tuvieron algo que ver con la desaparición de tu hermana. Cuando vi tu Jeep en la caravana de vehículos de ahí fuera, supe que mi intuición había sido cierta.”

Estiró las piernas y se puso cómodo en el suelo. Sarah se dio cuenta de que no se iba a ir a ninguna parte, así que decidió unirse a él y sentarse a su lado. 

“Es un lugar estupendo para una investigación. El arroyo Bluff fue donde Patterson grabó su famoso vídeo de Bigfoot.”

“¿Es eso lo que le dijiste a tu equipo?”, resopló él. “A mí no me engañas.  ¿Por qué no les explicaste la verdadera razón por la que escogiste este lugar? Está claro que fue por Liz.”

Ella intentó luchar contra el temblor de su voz. “Mira, no me importa que creas ser un reportero de 'investigación', el tema de mi hermana está prohibido, ¿entendido? Si escribes una palabra sobre ella, te demandaré”

Su tono se ablandó. “Vale, vale. Cálmate. Lo siento. Está claro que me he pasado.”

“No pasa nada”, murmuró ella. “Pero vete de aquí, ¿vale?”

“¿Estás segura? ¿Por qué? ¿Todavía estás enfadada porque lo nuestro no funcionó?”

"¿No funcionó? Mmm.”

“Ya sabes que me dolió que no me invitases a tu fiesta de 24 cumpleaños la semana pasada. Sí, vi las fotos en Facebook antes de que me eliminases.” 

Sarah se encogió de hombros. 

“No te preocupes”, dijo él. “Te perdono. Tengo que admitir que vi fuegos artificiales la primera vez que te vi. Y tú estabas tan adorable, se te iluminó la cara como un árbol de Navidad.”

Ella le golpeó en el brazo. “Creo que confundiste mi reacción, era de miedo.”

Él sonrió mientras la rodeaba con sus brazos. “Más bien fue asombro.”

Vaya cara dura. “Mira, no necesito que me estés agobiando, ¿vale? Esto no es una broma. Me tomo mi investigación muy en serio” dijo Sarah, liberándose de su sofocante abrazo. Se sentó cerca del fuego y echó un vistazo a las ocho cámaras fotográficas. “Si no te importa, tengo cosas que hacer.”

Él se quitó las botas de cuero y sonrió. “¿Te importa si me quedo un rato? He tenido que andar durante muchos kilómetros a través del bosque para encontrarte.”

Ella le fulminó con la mirada. “Hay unos veinticinco o treinta investigadores y científicos a los que puedes molestar. Escoge a uno de ellos o prueba suerte en el bosque, pero déjame sola.” 

Él le guiñó un ojo. “Sí, pero los otros no son tan monos como tú.” 

Ella puso los ojos en blanco. “Ay, amigo. ¿Qué estás tramando? ¿Estás pensando qué nuevos artículos puedes escribir para desacreditar mi trabajo aún más?”

“Yo solo doy mi honesta opinión profesional, creía que eso era lo que te gustaba de mí. De todas formas, escucha, Sarah, no nos centremos en el pasado. Ambos hemos cometido errores. Debería haberme tomado tu investigación más en serio.”

Los ojos de ella seguían mirando la pantalla, y vio una sombra misteriosa atravesarla. “¿Has visto eso? ¡Algo acaba de moverse en la Cámara 2!” Se acercó a la pantalla, sin creer lo que estaba viendo. “Justo ahí, a la izquierda de las rocas. ¿Lo ves?” Quizá esta vez era verdad. Los cazadores habían dicho que habían visto a la bestia ayer, cerca de este lugar. 

“¿Dónde?” preguntó Frank.

Ella señaló al lado izquierdo del monitor. “¡Mira, justo ahí!” La intensidad de su voz aumentó. "¡Algo acaba de moverse en la Cámara 3!” Allí... justo allí. ¿Lo ves?” 

“Sí, pero ¿hace falta que te recuerde que estamos en plena naturaleza? Por si se te ha olvidado, hay muchas ardillas, conejos, osos y ciervos viviendo por aquí.”

Sarah giró el botón para darle más claridad a la pantalla. “Te estoy ignorando.” 

“Sabes, creo que te gustaría más si oliese mal, tuviese el pelo largo y emitiese feromonas como un gorila.”

“¿Quién dice que no es así?” Cogió la radio, y con voz urgente dijo: “Campamento base a Adam. Tengo una sombra en el lado del sur del bosque, Cámara 3. Necesito que el equipo 7 la compruebe pronto. Corto.”

“Recibido. ¿Qué ha sido ese aullido?”

La radio se cortó. “Amy a campamento base.”

“Adelante”, dijo Sarah.

“El cebo ha desaparecido en las Cámaras 1 y 2.” 

“¿Algún otro equipo ha experimentado algo inusual?” preguntó Sarah por la radio.

“Equipo 6 en el río. Nada inusual por aquí.”

Hubo interferencias en la radio. “Al habla el Equipo 3. Hemos oído crujidos en los arbustos. Ya ha parado, pero está claro que hay algo ahí fuera. Podría ser la fauna autóctona, pero no estamos seguros.” 

Se escuchó otra voz por la radio. “Al habla el Equipo 9. Algo ha lanzado piedras y troncos, pero está demasiado oscuro como para diferenciar nada. La cámara térmica no ha pillado nada.”

“¿Tenéis alguna imagen?” preguntó Sarah, ignorando a su inesperado huésped, que creía que no era más que un oso.

“No. Seguimos adelante.”

Sarah no se sentía cómoda con ese plan. Dudó un momento, considerando sus opciones, aunque sabía que no tenía ninguna. “Vale. Conseguid una imagen, pero tened cuidado.”

“Al habla el equipo 4. La cámara térmica se está iluminando”, dijo Beth. “Tenemos un bípedo enorme arrastrándose por la maleza. ¡Venid aquí AHORA!”

“Voy para allá.” El corazón le palpitaba con fuerza al ponerse las gafas de visión nocturnas. Aunque no eran tan útiles como la luz del día, aun con ese tinte verde fluorescente, eran mucho mejores que tener que tropezarse en la oscuridad. Parpadeó para mejorar su visibilidad y el paisaje se iluminó gracias al aparato de alta tecnología. Agarró la cámara FLIR y la de 35mm y se ajustó la radio al cinturón. Sin pararse a mirar a Frank, salió corriendo a través de los árboles, apartando los arbustos y helechos de su camino. 

“¡Espera! ¡Voy contigo!” gritó Frank. 

Sarah puso los ojos en blanco y no se molestó en pararse a mirarlo. Corrió a través de los árboles y los matorrales, intentando no resbalarse con las hojas mojadas. Finalmente, llegó a un claro y corrió hacia la cueva Sabrino.

Desde la oscuridad, alguien la llamó en voz alta y un haz de luz brilló en su dirección. “¿Sarah? ¿Eres tú?”, preguntó Adam. 

“Sí.”

Adam agitó una linterna. “¿Ese es... por qué está Frank aquí todavía? Creía que te habías librado de ese listillo.”

Frank dio un paso adelante, pero Sarah le agarró del brazo. “Mira amigo, no tenemos tiempo para ninguna tontería, ¿entendido?” 

“Pero ha empezado él", se quejó, señalando a Adam.

“¿Qué tienes, cinco años?” y añadió mirando a Adam. “No empieces con tus tonterías, ¿vale? No le he invitado, pero está aquí, y no tenemos tiempo para ningún drama.”

“Vale” dijo Adam. 

“¿Dónde están los demás?” preguntó ella, recobrando el aliento. 

“Rob, Beth y el cámara, esto, Steven, están por aquí en alguna parte”, dijo Adam mirando a su alrededor. 

Justo en ese momento, una figura saltó de repente de los altos helechos. “¡Estoy tan contenta de que estés aquí! Tía, deberías haberlo visto”, gritó Beth. “Te juro que casi me meo en los pantalones.” 

“¡No puede ser! ¿Lo has visto? ¿Con tus propios ojos?” Sarah la miró a los ojos, jadeante. Su mente no podía entender nada.  “¿Dónde?”

“¡Por allí!”, dijo Beth señalando detrás de ella. “Salió hacia el norte y lo perseguimos hasta la cueva.”

Un escalofrío le recorrió la espalda al darse cuenta de que alguien había visto realmente al objeto de su obsesión. ¡Estamos tan cerca! Ahora no nos podemos permitir ningún error. “Al habla Sarah llamando a todos los miembros.” Se aclaró la garganta antes de seguir hablando. Con cada palabra, la urgencia se hacía cada vez más clara en su voz. “Estad en alerta. Tenemos una imagen de algo enorme andando por los alrededores. Creemos que la criatura se ha escondido en la cueva Sabrino. Abrid bien los ojos y los oídos y proceded con precaución extrema.”

“¿Cuál es tu posición?” Respondió una voz.

“Estoy 800 metros al norte del campamento base, de camino a la cueva Sabrino. Todos los equipos a Sabrino inmediatamente.” Golpeó ligeramente el brazo de Adam. “Vamos.” Saltó sobre los troncos, helechos y rocas dispersados a lo largo del bosque. Sentía el latido de su corazón en los oídos. Justo delante vio una masa negra de rocas, y entonces apareció la cueva. Se paró y miró fijamente al agujero oscuro. Se tapó la nariz, intentando evitar oler el hedor penetrante. “¡Puaj! Creo que a alguien se le ha olvidado sacar la basura... desde hace una semana.” 

“Esto es lo que he visto en la cámara FLIR”, dijo Beth. “Mide por lo menos dos metros y medio. ¡Es enorme! Me pregunto si todavía está en la cueva.”

“¡Pues vamos a rastrearlo!” Ordenó Sarah, acercándose poco a poco a la abrupta entrada. 

“O podemos seguir el hedor”, dijo Beth. “Propongo que saquemos las pistolas tranquilizantes, por si nos ataca.”

Sarah asintió con la cabeza. “Buena idea.” Echó un vistazo al cámara, Steven. La luz de la cámara la cegó en la oscuridad. “¿Lo has grabado todo? ¿Todo?”

“Sí, pero ¿crees que acorralar a este ser misterioso es una buena idea?”

Sarah se puso las gafas sobre la cabeza y, echando un vistazo a su alrededor, dio un par de pasos adelante. “Mira, te he contratado para grabar esto. Si no te gusta ya sabes dónde está la puerta, encontraremos a otra persona. ¿Quién sabe cuándo tendremos otra oportunidad como esta? Estoy segura de que quieres formar parte de esto.”

“Sí, lo siento”, dijo Steven.

Sarah se giró hacia Adam. “Entonces, ¿hemos conseguido grabar los chillidos en audio?”

“Por supuesto”, dijo Adam.

“Bien.”

Frank le sacudió el hombro. “¿Estás loca? Hacer el tonto con la fauna autóctona es muy peligroso. Estoy seguro de que solo es un oso o un felino grande o...”

Ella le apartó la mano. “Mira Frank, no has parado de echar por tierra mi investigación por televisión, en tus artículos en periódicos y revistas y en tu nuevo libro. Si estás tan seguro de que esto es falso, que es todo un montaje o que todo tiene una explicación, ¿por qué no vas y lo compruebas por ti mismo?

Frank dio un paso atrás. “Lo único que hay ahí es un animal salvaje atrapado. Es verdad que esperaba acabar con la camisa rasgada cuando vine a buscarte, pero no por un oso.”

Sarah lo ignoró y cogió una mata de pelo oscuro y grueso de la entrada de la caverna. Entrecerró los ojos para poder ver mejor en la oscuridad. “Esto no es de un oso, y sea lo que sea, voy a conseguir grabarlo con la cámara. Adam, mételo en una bolsa por favor.” 

“Por supuesto, jefa.”

Sarah abrió la lente en su cámara y modificó los ajustes. “Chicos, estamos a punto de solucionar uno de los misterios sin resolver más grandes del siglo veintiuno.” 

Beth se arrodilló, con los ojos como platos. “Mira, Sarah, tenemos huellas.” 

En el fango se podían ver claramente unas grandes huellas humanoides, y al verlas Sarah sintió un escalofrió en la espalda. Las huellas no eran humanas, ni de mono, gorila o chimpancé. A no ser que fuesen de tamaño XXL. “Mídelas. Steven, graba aquí, que se queden registradas.”

Beth estiró una cinta métrica al lado de una de las pisadas frescas en el barro. 

“¿Huellas en el barro? Venga ya, Sarah. Sabes tan bien como yo que esto no significa nada”, murmuró Frank.

Sarah sacudió la cabeza. “¿Hay alguien aquí que calce un 55?” Las huellas parecían ser de unos 50 centímetros de largo y 20 de ancho, con una zancada larga y cinco dedos distinguibles. ¿A quién se le ocurriría correr descalzo por el barro helado? “Que nadie las pise, son la evidencia que necesitamos. Voy a sacar un molde en un minuto.” Enfocó la cámara y sacó una foto. Frank, los mitos no dejan huellas”, le espetó. “Deseadme suerte”, dijo, volviendo su mirada a la entrada de la cueva. “Voy a entrar.” 

“¿De verdad vas a arriesgar tu vida solo para demostrar que me equivoco?” preguntó Frank.

“Bueno, es verdad que los escépticos tienden a molestarme”, dijo Sarah. “Durante todos estos años has dicho que mi trabajo no tenía valor alguno y que no hay nada científico en lo que estamos haciendo aquí. Dijiste que se tenía que verificar científicamente la existencia de Bigfoot con un espécimen vivo o muerto y que necesitaría huesos, dientes o sangre para ello, pero en realidad esto no tiene nada que ver contigo. Estoy dispuesta a arriesgar mi vida para demostrar que tengo razón y esta es la oportunidad perfecta de conseguir las pruebas que necesito, así que no voy a esperar ni un segundo más.”

Frank se rió. “¿De verdad crees que los titulares de mañana van a decir: 'Yo he encontrado a Bigfoot’? “De ninguna manera. Si acaso, dirán 'Investigadora de Bigfoot descuartizada por un oso'.”

Ella se encogió de hombros. “Vale, puedes pensar lo que quieras, pero llegados a este punto, aceptaré todo lo que el destino me ofrezca. Tengo que verlo por mí misma, de una forma u otra.” 

“Lo único que el destino te va a ofrecer es un millón de puntos y un viaje a urgencias”, dijo Frank. “Estas cosas no existen, ¿cuántas veces te lo he dicho?”

“No me importa lo que digas. Estas pistas son verdaderas, esa piel es verdadera y esas son pruebas suficientes para intentar analizarlo más de cerca.” 

Frank se despejó la garganta. “¿Pruebas? Sí, ya. Cualquier cosa menos la criatura en sí.” 

“Vale, señor escéptico, entonces entra allí y demuéstrame que estoy equivocada.”

Se quitó el sombrero y se pasó la mano por su desenredado pelo. “Si lo hago y tengo razón, me debes una cena. Aunque tenga todo el cuerpo escayolado después de que el oso pardo de ahí dentro me ataque hasta acabar medio muerto."

“¿Una Cena? Vale. Ahora sé un hombre.” Sacó su pistola de tranquilizantes y se la dio a él.

Él sonrió, cogió el arma con ambas manos y entró a la cueva. 

Sarah lo siguió, dejando de sonreír. Un grito perforó el aire, y tardó un segundo en darse cuenta de que había sido suyo. 


Capítulo 2

Sarah salió corriendo, mirando fijamente hacia adelante. Una luz penetrante e inesperada que llegaba de la entrada de la caverna la obligó a taparse los ojos instintivamente. Entrecerrando los ojos, salió corriendo de la cueva y miró hacia arriba: no había estrellas, luna, ni oscuridad. En su lugar, el sol brillaba fuertemente a través de los árboles, empapando las hojas verdes con su brillo dorado. La vez última que había mirado la hora, era medianoche. Pensó que quizás se había dado un golpe en la cabeza al caer y había estado inconsciente al menos ocho horas. ¿Por qué no ha venido mi equipo a ayudarme? No pudo evitar dudar. Está claro que abandonarían a Frank a su suerte, pero sí que vendrían a buscarme a mí. “¿Qué demonios está pasando? ¿Donde están todos?” le preguntó en voz alta a nadie en particular.

Frank gimió, acercándose a ella y frotándose la cabeza. “¿Qué ha pasado? ¿Perdí el conocimiento o algo así?”

Sarah vaciló por un momento, dudosa. “Creo que hemos perdido el conocimiento los dos. Parece que es por la mañana.” Pasó el dedo nerviosamente por la correa negra de su cámara Nikon de 35mm. Llevándose la mano al bolsillo, respiró aliviada. La cámara FLIR no se había caído en la escaramuza que podía haber tenido lugar en la oscuridad.

“¿Estás bien, cariño?” Le puso una mano en el hombro. “¿Te duele algo?”

Ella le apartó la mano de un golpe. “¡No me llames cariño! Me vendría bien un ibuprofeno, pero eso me hace falta desde que apareciste tú. Vaya pintas que tienes, por cierto.”

"Gracias por preocuparte, pero estoy bien. No lo entiendo, parece que acabásemos de llegar, pero nos hemos saltado todas estas horas. ¿Cómo es posible que ya sea de día?”

“No tengo ni idea.”

Sus ojos se movían nerviosamente. “Bueno, vayámonos de aquí.”

“Sí, vámonos. Déjame ver si puedo contactar con mi equipo primero.” Sacó la radio del cinturón y habló por el micrófono. “Sarah a campamento base.” 

Escuchó unas interferencias y después... nada. 

Sarah miró a Frank de manera inquisitiva y respiró profundamente. Esta vez habló más fuerte por el micrófono: “Al habla Sarah. Si hay alguien ahí, por favor responde.” 

Recibió más interferencias como respuesta.

“Puede que estén fuera de alcance”, supuso Frank.

Suspirando, Sarah volvió a colocarse la radio en el cinturón. “Seguramente. Vamos a empezar a caminar, y más vale que mi equipo tenga una buena excusa para habernos abandonado así.”

Frank empezó a andar, haciendo crujir las hojas secas bajo sus pies. “Estoy seguro de que la tienen. ¿Te apetecen unos huevos con bacon? Yo invito.” Le sonrió por encima del hombro. 

“Hoy es tu día de suerte, porque podría comerme una docena de huevos y un cerdo entero.” Ella arqueó una ceja. “¿Dónde está el restaurante más cercano?”

“Pues... No estoy seguro, pero probablemente tardemos unas tres horas en llegar a los coches. Va a ser una comida en vez de un desayuno.”

Asustada, Sarah saltó al escuchar un grito agudo.

“Dime que eso ha sido un pájaro.” Frank la miró con los ojos como platos.

“Podría hacerlo, pero estaría mintiendo. Nunca he visto un pájaro que emitiese un sonido así.” Ella se rió de su expresión. “Vamos. Dime que tu jardín no es el único trozo de naturaleza que has visto, aparte de este, chico de ciudad.”

Frank abrió la boca para contestar cuando un gruñido rompió el silencio. “¿Estás segura de que no es un pájaro? ¿Quizá una especie de águila o buitre o algo?”

Ella sacudió la cabeza mientras que un escalofrío le recorría la espalda. “¿Cuándo fue la última vez que escuchaste a un pájaro chillar así?” El grito sonaba como las llamadas de Bigfoot que ella había grabado en audio hacía seis meses. Podría habérselo callado para no preocupar a su mal equipado Tarzán, pero eso no habría sido tan divertido. “No hay nada como ver tu investigación bien de cerca. Mirándolo por el lado bueno, valdrá la pena ver cómo te meas en los pantalones."

Una rama se quebró en los árboles, e instintivamente Frank le agarró de la mano como un niño pequeño que necesita a su madre. “Tenemos que encontrar un refugio. Que nos persiga un oso no es muy bueno.”

Explorando los árboles y la vegetación a su alrededor, Sarah susurró, “¿Cuántas veces tengo que decirte que no es un oso, Frank?”

“¿Cómo lo sabes?” contestó él sacudiendo la cabeza. “Da igual, vámonos de aquí.”

“No." Plantó los pies en la tierra, por si decidía arrastrarla con él. “Tú te puedes ir cuando quieras, pero yo me quedo. No estoy aquí de excursión en la naturaleza, quiero pruebas y las voy a conseguir.”

Él la miró fijamente. “¿No te puedes olvidar de tu investigación ni un segundo? Yo preferiría vivir.”

De ninguna manera, pensó ella. Llevo años esperando este momento, esta es la prueba de que no estoy loca. Ojalá mi equipo estuviese aquí para apoyarme, pero necesito hacer esto con o sin ellos, por mí. “Tengo que verlo con mis propios ojos.” 

Un perfil oscuro y peludo se movía ligeramente por los arbustos altos. 

A Sarah le bajó un escalofrío por la espalda. “¡Guau! La bestia está a menos de 60 metros. ¿Todavía tienes la pistola de tranquilizantes?”

Frank la sacó de la parte de atrás de su cintura y la cargó. “Sí, aquí mismo, pero si el guardabosques nos arresta por matar al oso Yogi, no te sorprendas cuando te diga que ya te lo dije.”

“No voy a matar nada. Deberías buscar lo que es un tranquilizante en Google, señor Investigador.”

De repente, una criatura parecida a un mono emergió del follaje. Medía unos dos metros y medio y estaba cubierto de pies a cabeza con pelo largo marrón, enmarañado en algunos lugares. Su complexión poderosa, amplios hombros y pecho inflado echaron una sombra en la hierba, haciendo que Sarah se estremeciera. Durante años, había estudiado a este evasivo monstruo, y por fin había conseguido su primer encuentro real desde aquel catastrófico día en el que perdió a su hermana. 

“¡No! No puede ser”, susurró Frank. “¡De ninguna manera! ¿Me voy al manicomio ahora o luego?”

“¡Existe! Yo lo sabía durante todo este tiempo”, dijo ella. “Solo necesito una foto.” Enfocó la cámara con manos temblorosas. 

La criatura la miró fijamente.

Ella le enfocó a la cara, preguntándose aún si los ojos le estaban jugando una mala pasada. Parecía un mono con una nariz chata, ojos verdes hundidos y labios gruesos. Los labios y la barbilla le formaban una especie de hocico, pero no como el de un oso. Sacó la foto. Sabía que tener la prueba en foto cambiaría el modo en el que el mundo miraba al Bigfoot, y a ella. No se volverán a reír de mí. Enfocando una vez más, sacó otra foto. 

“Ya tienes tu foto, ¡vámonos!”

"¡Frank, cálmate! No hagas ningún movimiento brusco, o puede...” Sarah intentó advertirle, pero la bestia ya se había puesto nerviosa.

Dando pasos lentos y moderados, el primate se movió hacia ellos. 

“¡Mierda!” Frank apuntó con la pistola de tranquilizantes, y disparó, dando en el blanco. 

La criatura saltó hacia atrás y emitió un largo y dolorido aullido, y se tambaleó hacia delante. 

Sarah ahogó un grito mientras Frank le tiraba de la mano. “¡Muévete!”

Sin esperarle, empezó a correr. El corazón le daba martillazos en el pecho. Si Frank sabe lo que le conviene, me seguirá... Mientras corrían entre los árboles y atravesaban un pequeño riachuelo, escucharon unos aullidos detrás de ellos que les helaron la sangre. Sarah miró por encima del hombro y gritó al darse cuenta de que les perseguía, no solo la bestia, sino también múltiples figuras peludas en la distancia, corriendo tras ellos. 

De repente, una de sus botas se atascó en un tronco caído, se tropezó y cayó con un golpe seco al suelo. Arrastrándose a través de los helechos, sacó la cabeza para mirar. No veía a Frank por ninguna parte. "¡Frank! ¿Frank?" susurró. “¿Dónde estás?” 

Le dio un tirón a la cámara y la puso a su lado. Al escuchar los gritos cada vez más cerca, se tumbó en el suelo. Se escuchaban fuertes relinchos y cascos, cada vez más fuertes. Respiró profundamente y miró a través de los helechos. 

La tierra temblaba con los galopes de decenas de caballos acercándose hacia ella. ¡Por fin, rescate! No sabía de dónde habían sacado los caballos, pero esperaba que fuesen lo suficientemente rápidos como para rescatar a Frank, dejar atrás a las bestias y poder salir de ese bosque infestado de Bigfoots. La parte curiosa y científica de su mente quería quedarse allí y descubrir más, pero sin la ayuda y el apoyo de su equipo, sabía que no era seguro. Nos reagruparemos y volveremos mañana, razonó. Además, ya tengo dos buenas fotos de Bigfoot. No hay manera de que Frank pueda negar su existencia ahora, lo ha visto con sus propios ojos. ¿Dónde está de todos modos? 

“Princesa, le ordeno que salga”, dijo la voz de un hombre en un tono exigente y condescendiente. No solo iba vestido de una manera extraña, sino que pronunciaba como un mal actor de una película de serie B con aspiraciones a Broadway.

¿Princesa? ¿Era un apodo? Deben haberme confundido con otra persona. 

“Sabemos que está ahí. La oímos gritar”, dijo el mismo hombre. “No voy a lastimarla, estoy aquí para salvarle la vida. Había seis de ellos acercándose. Así que si no coopera con nosotros y nos marchamos, usted morirá, y le aseguro que nunca encontrará la salida de este terrorífico bosque usted sola.”

Ya claro, pensó. Yo sola conseguí llegar aquí, y yo sola podré salir. ¿Me toman por idiota? Sin embargo, sabía que caminar hasta su coche sola y sin armas no era una buena idea cuando esas criaturas estaban rondando por ahí. Levantó la cabeza un poco y vio un par de botas de cuero negras, sucias, y unos pantalones pasados de moda. Ningún miembro de su equipo se pondría un modelito tan espantoso. El hombre, quienquiera que fuese, estaba a unos cinco metros de distancia. Tenía que pedir ayuda inmediatamente, podía haberle pasado algo a Frank, y pensó que quizás este caballero tan mal vestido podría ayudarla. 

“Esas bestias le arrancarán las extremidades en cuanto nos vayamos”, continuó el hombre. “Ya sabe lo territoriales que son los Guardianes, y sabe que pueden destrozar a los de nuestra especie. Un mordisco de esos feroces dientes, y ese sería su final.” Se detuvo un momento y después continuó. “Ha sido una sorpresa encontrar a su hermano con vida. Su familia hizo un trabajo estupendo fingiendo su muerte. Si quiere usted que le guarde el secreto, es mejor que salga. Ambos sabemos lo que le sucedería a su hermano si yo contase la verdad.” 

¿De qué estaba hablando? Sarah se levantó de su escondite y miró al hombre sobre el caballo. Su aspecto era extraño, no se parecía a ningún guarda forestal de los que ella había visto. Entre la túnica de color azul celeste, el emblema de un león con corona en el centro y las mangas de cota de malla, parecía que lo hubiesen sacado de la Europa medieval, o quizá había entrado en una especie de portal mágico. ¿Pantalones bombachos negros con botas hasta las rodillas? se preguntó. Este tipo necesita que le hagan un cambio de look. Al mirar al resto del grupo se dio cuenta de que sí que parecían caballeros andantes. Por un momento, se preguntó si se había colado en el rodaje de una película (de poco presupuesto, la verdad), teniendo en cuenta la mala actuación del hombre y los horribles disfraces. A lo mejor hay algún mercadillo medieval cerca. 

“Debe venir con nosotros, Princesa.”, dijo el hombre. “¡No hay escapatoria!”

¿No hay escapatoria? Decidió que quizá la opción más segura sería esconderse en la vegetación, en vez de irse con el reparto de actores locos del siglo dieciocho. Justo cuando estaba sopesando sus opciones, una rama se quebró bajo sus pies. El caballo relinchó y el hombre giró la cabeza en dirección a Sarah. ¡Mierda! Se me fastidió el plan. 

Lo miró a los ojos y se dio cuenta de que tenía los ojos más azules y los dientes más blancos que había visto jamás. Tenía el pelo negro, ondulado y largo, pero lo lleva peinado de forma masculina. A pesar de la ropa ridícula, no le importaría que la rescatase. Vaya, me pregunto qué va a hacer después del trabajo. 

“Ya está bien, Princesa. Me alegra que haya decidido salir de su escondite, encantado de conocerla oficialmente. Y ahora, ¿dónde está su hermano?” le preguntó. 

¿Princesa? ¿Hermano? El apuesto hombre estaba equivocado. “Me estás confundiendo con otra persona, no tengo ningún hermano. ¡Mira, no sé lo que pondrá en tu guión, pero tenemos que llamar al 911! He perdido a mi amigo. Nos perseguían esas criaturas y no sé cómo nos hemos separado.”

“¿Quién cree que asustó a las criaturas, Su Alteza?” preguntó un caballero pelirrojo.

¿Su Alteza? ¿Les mataría salir del personaje un segundo y decirme qué narices está pasando? “¿Los habéis visto?”

“Por supuesto.”

¡Cuántos testigos! Qué bien se lo va a pasar la prensa con esto. Nadie va a volver a decir que soy una idiota, pensó. Sobre todo Frank. Hablando de Frank... “Luego os voy a pedir que hagáis un escrito a todos, pero mientras tanto, ¿podríais hacer la llamada, por favor? De verdad, esto es serio. ¡Traed ayuda! Mi amigo podría estar herido.”
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